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El presente estudio se apoya sobre una bibliografía de creaciones femeninas, publicada en el boletín de enlace n 4_5 editado por la CCLMC en 2001(coordination des chercheurs sur les littératures maghrébines et comparées). La bibliografía no pretende ser exhaustiva, si no que sólo representativa de la mayoría de los escritos femeninos en Marruecos desde 1958, fecha de publicación de la primera novela en Paris “Au coeur du harem” de Chementi Elissa, hasta el año 2001. Los textos literarios recontados pertenecen a diversos géneros: novelesco, poético, dramático. La bibliografía tuvo como objetivo hacer conocer la producción literaria femenina en Marruecos, nueva en comparación con otros países. Según ciertos testimonios (el de A:Belfquih, L.Abou zeid ), la escritura femenina apareció verdaderamente a partir de los años 80 y 90 .

Esta base de datos es reveladora, porque nos incita a efectuar esa lectura, aunque no pretendo haber explorado la totalidad de las obras novelescas citadas en la bibliografía. Sin embargo puede servirnos de referencia general (contexto), para las obras que la representarán, y que trazaran un retrato singular o plural. Por otro lado nos permite dar una idea general sobre las características de esa escritura, que resumimos en tres observaciones: 

1-Tendencia genérica hacia una novela autobiográfica plural,

La mayoría de los escritos seleccionados se inscriben en la esfera narrativa .Novelas y novelas cortas ocupan un lugar de predilección. Quizás por lo que ofrece este género: la practica del talento de cuentista, relatar los menores detalles de su vida y la de los demás, sin imponer muchas exigencias en comparación con otros géneros literarios. 

La tendencia genérica está también especificada por la elección de la novela autobiografica, de dónde la narración en la primera persona, es espontánea  para unos, alternada para otros. Así, el viaje espacio-temporal hacia las reminiscencias de la infancia está omnipresente en las obras, en el objetivo de le reconstrucción de la imagen de sí mismo. La vuelta al pasado lejano o cercano, recurre a menudo a la memoria colectiva, a los acontecimientos históricos, en los que se sitúan las historias contadas, tal como el período del protectorado francés, post-independencia, la guerra del golfo, la coexistencia entre judíos y musulmanes…Inspirarse de los hechos históricos  connota, a menudo la analogía de dos mundos, tal como la situación de un país colonizado y de mujeres desprovistas de libertad.

La imagen de sí mismo, se construye también a través los personajes que pueblan el universo novelesco: son exclusivamente mujeres. En “L’arganier des femmes égarées”, las tres narradoras se reúnen al pie de un árbol para confiarle sus desgracias y hacer sus votos. En otros, los papeles principales están también narrados por mujeres: “Kenza en la Baroudeuse”, “Soraya en Ressac”, “Khadija en Ceremonia”. Además las heroínas, los personajes son presentes a través el parentesco (madre, abuela, tía, hermana, vecina, prima...), y representan diversas relaciones humanas (amiga, rival, confidente etc.) son cuantitativamente numerosas respecto a la presencia masculina, “Si Tazi” en “Rêves de Femmes”, fue eclipsado por sus ocho concubinas y esposas.

 La exuberancia del elemento femenino en esas obras se explica por la necesidad de liberar más voces provenientes de diversas categorías sociales. La palabra les está dada, sea directamente, sea a través del personaje que encarnan, hasta que unos capítulos enteros están dedicados a cada persona de ellas (en “Rêves de Femmes” por ejemplo, los capítulos 4, 5, 6 se intitulan seguidamente: “La rivale de Yasmina”, “Chama et le calife” y “Le cheval de Tamou”).

El deseo de romper el silencio está compartido por los personajes, un silencio impuesto desde hace mucho tiempo por el régimen patriarcal. Transcenderlo toma dos caminos, lo de narrar su propia historia por una parte, y de re-escuchar los cuentos, por otra parte. La escritura denunciadora y la revivificación de la tradición de los cuentos transmitidos de generación en generación, hicieron de las mujeres unas cuentistas dueñas de la palabra fascinante.

La estrategia de confesar y afirmarse, adopta un modo selectivo de elementos autobiográficos. Cada historia, por cierto, es autónoma, pero relacionada a las otras historias por un destino común ¿Se puede preguntar, entonces, si esas obras forman un autobiografía plural ?y ¿Por qué las escritoras marroquíes inician su recorrido narrativo por relatos autobiográficos, mientras que lo autobiográfico, generalmente, corona el trayecto de la escritura masculina ?Son preguntas para meditar.

2- Temas fundamentales,

  Los relatos siguen aún exponiendo la misma cuestión debatida en los escritos femeninos marroquíes, la de la tradición y la modernidad. La situación en una sociedad donde domina la hegemonía masculina, donde el arcaísmo impide su emancipación. De todo eso nace la incitación, implícita o explicita, a desafiar las normas tradicionales y realizarse. Haciéndose también la autocrítica de su visión ambivalente a veces, la de atarse al pasado, e identificarse en la modernidad, al mismo tiempo. Alrededor de este tema nuclear, surgen nuevas problemáticas, tal como el tema del cuerpo femenino, largamente considerado tabú. Este cuerpo, cuando se atreve a estar a la escucha de sus sensaciones, sus pasiones, o también, cuando está expuesto a las agresiones pedofilas, y acosos sexuales. Otros temas secundarios, se insertan tímidamente, como la crisis de la nueva generación, su perdición entre la oscuridad del presente y la incertidumbre del futuro, la tolerancia al otro, la coexistencia entre religiones,  el “juego de la fluidez” como lo nombra  F.Mernissi.  

3-Recepción de la escritura femenina,

     La creación literaria femenina es reciente, en comparación con la literatura marroquí en general. Es normal entonces, que los estudios críticos  no sean, a su vez, numerosos. Esta escasez se debe a los otros factores siguientes:

-Su nombramiento como escritura femenina, está rechazado por muchos intelectuales, les parece fundado sobre criterios irracionales, y ponen en duda su valor cualitativo.

 -El fenómeno lingüístico que, según las estadísticas, casi el 20% de las obras son en francés, y solo el 10% ciento en árabe. Es decir, que esos escritos son destinados a un lector particular al nivel nacional. Expresarse con un idioma que no es “suyo”, parece una cuestión superada hoy en día, es que cualquier lengua, sea materna o adquirida, forma parte integrante de la creación, y quizás es más liberadora .

- El hecho de que la escritura femenina está destinada también a un lectorado extranjero, suscita un cierto recelo por la parte de los receptores marroquíes, que desde su punto de vista, causa perjuicio a la tradición marroquí, cuando en cambio, se dedica como campo de investigación antropológica a otras culturas. Pero esos factores, generalmente negativos, no impidieron a las escritoras seguir escribiendo, ni ser leídas.

 A partir de este vistazo general, nos limitaremos –más o menos – a tres experiencias para trazar el retrato de una o unas mujeres. Se trata de, “Rêves de Femmes” de F. Mernissi, “Oser vivre” de S.Benchekroun, y “L’arganier des femmes égarées” de D.Oumassine. Pero primero ¿ qué es un retrato ? 

Segrais en el siglo XVII, en su galería de pintura, hace referencia a la manera cuyos retratistas podrían definir el concepto:

“Nous tirons des portraits un profit considérable. Nos peintures ne s’arrêtent pas seulement à l’extérieur et à tout ce qui nous parait à nos yeux; ils font bien plus, et leur plume a beaucoup d’avantage sur le pinceau. Ils découvrent l’intérieur et s’attachent à l’âme”. (“Le portrait littéraire”, 240).

El retrato como lo justifica su etimología pro-trere, “para ordeñar”, significa esclarecer, revelar, descifrar según sus recuerdos, fantasmas, sensaciones; por una parte, y desde su cultura por otra parte. Un relato se vuelve el signo de toda una vida, un vaivén entre la particularidad y la generalidad. Así, los elementos característicos del retrato que queremos retrazar llevan esa visión, la de interesarse esencialmente por los estados anímicos más que las apariencias. Las semejanzas genéricas y temáticas de los caminos narrativos en esas obras, nos permiten delimitar la imagen novelesca femenina y reconstruir las piezas del puzzle, a partir de tres componentes:

1-La sumisa 

2- La insumisa 

3- la cuentista 

1- La mujer sumisa, constituye el retrato abundantemente descrito por la mayoría de los textos narrativos, incluye la esposa, la repudiada, la viuda, toda mujer adulta que refleja la condición femenina en el círculo tradicional antes de la toma de conciencia de su situación. De aquí viene su pertenencia al harén.

a- La noción del harén, 

F.Mernissi lo define claramente: “le mot harem, dit elle n’est qu’une variation du mot haram, qui signifie interdit proscrit, c’est le contraire de halal ce qui est permis. Le harem est l’endroit ou un homme met sa famille à l’abri, sa femme ou ses femmes, ses enfants et ses proches … le harem désigne aussi bien le lieu que les personnes qui l’habitent …Il m’a semblé voir les choses plus clairement quand Yasmina, m’a eu expliqué que la Mecque, la cité sacrée, est aussi appelée haram. La Mecque est un lieu où les comportements sont strictement codifiés. Dés qu’on y entre, on est tenu d’obéir à une multitude de lois et de règlements.” El harén comporta la idea de lo prohibido, de la propiedad privada dotadas de leyes tatuadas que la reglamentan. Es la abnegación y la sumisión total al régimen. El harén en esos relatos, designa las destinaciones determinadas, los espacios cerrados. El umbral por ejemplo, es una frontera que separa el interior (el harén) del exterior, y toda transgresión de las fronteras perjudica a la autoridad patriarcal. 

El espacio de la casa paterna tal que está escrito en las novelas marroquíes es, generalmente, símbolo de encarcelamiento y de opresión, “toutes les fenêtres donnent à la cour, aucune ne s’ouvre sur la rue” (Rêves de femmes ,75).Un símbolo que encuentra refugio y toma su fuerza de lo religioso, a veces, para suscitar más obediencia y hacer recordar el margen infranqueable. El comentario de la abuela paterna -salvaguarda la tradición- en rêves de femmes lo demuestra, cuando interrumpe con reprobación la escena teatral de Asmahane (la cantante egipcia), que las mujeres y sus hijos, reproducen en la terraza de casa, dice: “Le théâtre est une activité assez  équivoque... On n’en parle pas dans le coran, et il est inconnu à la Mecque ou à Medine. Maintenant, si certaines femmes imprudentes persistent à prendre goût au théâtre, tant pis! Chacun sera responsable de ses fautes devant Allah le jour du jugement dernier, Mais casser les verres de mes fils pour célébrer le mariage de cette Asmahane, cette scandaleuse fainéante, c’est la pure folie ” (“Rêves de femmes”, 140).  

b-En el seno del harén: 

El franqueamiento del umbral del pórtico hacia el espacio encerrado de las mujeres, aclara más la imagen del harén, que se divide en dos tomas de posiciones distintas, las que reivindican el respeto de los valores ancestrales, sin los cuales la anarquia puede instalarse, las que lo rechazan porque lo consideran el motivo de la decadencia de los musulmanes. De aquí nace la controversia entre dos clanes, unas encarnan los esteriotipos retrógrados, particularmente las abuelas conservadoras, defensoras de una cultura amenazada por el peligro de la aculturación (la colonización francesa y española). Las otras representan el modelo soñado representado por la mujer libre. 

 Así, las primeras chispas del renovación surgen del clan opuesto, en el seno del harén. Son las non-resignadas, portadoras de nuevas perspectivas que recusan la superioridad masculina y la opresión de la sociedad, sinónimos de  un velo impuesto en todos los sentidos, que la madre de la narradora niega fuertemente a su hija en el fragmento siguiente : “Ne te couvre jamais la tête! a hurlé ma mère. Tu entends? Jamais je me bats pour l’abandon du voile, et toi tu en mets un? Quelle absurdité? Il ne sert à rien de se couvrir la tête et de se cacher. Ce n’est pas en se cachant qu’une femme peut résoudre ses problèmes. Elle devient au contraire une victime toute désignée. Ta grand-mère et moi avons assez souffert avec cette histoire de masques et de voiles. Nous savons que ça ne marche pas. Je veux que mes filles aillent la tête haute sur la planète d’Allah en regardant les étoiles.” (“Rêves de femmes”, 128-129).

El llamamiento para liberarse y existir pasa también a través de lo imaginario, « les femmes fantasmaient à longueur de tournée, se pavaient dans les rues imaginaires” (“Rêves de femmes”,7). Así, llegan a poner en duda las fronteras, puesto que “La frontière est une ligne imaginaire, elle n’existe que dans la tête de ce ceux qui ont le pouvoir” (“Rêves de femmes”,7). Las mujeres están dispuestas a transgredirlas, y a descubrir el mundo exterior, más allá del pórtico, del serrallo.

c- Más allá del harén: 

Si las partes precedentes del retrato reconstituyen la imagen femenina, vista del interior, esta última parte se interesa, más bien por la mirada ajena, por los prejuicios con respecto a la mujer sumisa. Para evitar toda redundancia, limitaré esta mirada en dos puntos de vista bastante originales, ambos sacados de Rêves de femmes  

La primera mirada se presenta como sigue: “Nos problèmes avec les chrétiens, disait mon père, commencent comme avec les femmes, lorsque les hudûd, les frontières sacrées ne sont pas respectées… Car chrétiens et femmes contestaient constamment les hudûd et les violaient sans cesse”. (“Rêves de femmes” ,7).

La segunda se basa sobre la comparación siguiente: “les Allemands obligent les juifs à porter quelque chose de jaune chaque fois qu’ils mettent le nez dehors, tout comme les musulmans exigent que les femmes portent un voile, pour pouvoir immédiatement les repérer.”  (“Rêves de femmes”, 122.)

La narradora pone en evidencia la actitud masculina y social extraña hacia la mujer, esta última ha sido comparada, tanto a los cristianos, tanto a los judíos. Unos colonizadores contestatarios de las fronteras. Otros, condenados a hacerse identificar fácilmente. En los dos casos, la dicha mirada manifesta mucha desconfianza respecto a la mujer, porque podría en todo momento transgredir las leyes de las fronteras. Una mirada regida al fin por una dimensión que la sitúa fuera de su religión. Es semejante a un adversario, continuamente controlado, ¡ya que es detentadora de una fuerza invencible!

El itinerario de la mujer sumisa, en el seno y más allá del harén, elaborado a través el transcurso del tiempo y de las páginas, cuenta la historia de una memoria, una mirada que se revela mas bien mediante otros constituyentes de este relato. 

2-La Mujer insumisa, en busca de sí misma,

a- La Execración de la crueldad de las tradiciones:

 La toma de la conciencia del yugo social, fue el primer paso hacia la denuncia, la negación, y la celebración del “yo” escondido. “Ecrire au féminin a d’abord célébré la naissance d’un “je” bridé chez la femme dans une société traditionnellement misogyne. La voix devient vite un cri longtemps réprimé qui libère.” Así testimonia A. Belfquih, autora de Yasmina et talisman (p.13 boletín). El “Yo” está relacionado con el escogimiento del personaje principal, que representa una de las especificidades de esa escritura: Es femenino, ficticio, espontáneo, o alternado (yo /ella, persona /personaje), vía doble, pero en realidad, es la misma voz narrativa en movimiento permanente entre el pasado y el presente, y viceversa.

La busca de sí mismo, es también un acto  plural, un sentido común, el autor de yasmina y talismán opina que “Au –delà de la libération par l’écriture, la femme a maintenant le devoir d’étendre sa réflexion au vécu sociétal de ses consoeurs muettes, parce que múselees et traversées. Elle a en charge le présent brumeux et l’avenir incertain de ces femmes” (bulletin, 13).

      El “yo” y “ella”, se muestran no-conformistas, y se atreven a tomar decisiones sobre sus vidas. Soraya, en “Ressac”, colegial, la imponen a dejar  sus estudios para un matrimonio arreglado, pero después decide divorciarse. En “Ceremonie”, Khadija, arquitectura, madre de tres hijas, acaba con la vida conyugal. Nadia heroína de “oser vivre ”, ni la maternidad, ni las normas sociales la disuaden de reclamar su libertad, dice: “Au fond, ce que je veux, ce n’est peut-être rien d’autre que d’apprendre à dire non. Ne plus subir…dire moi…pour que moi prenne enfin un sens”.

      Voces se unen en la misma revuelta, historias que incitan a la elección y ponen en duda los valores sociales y proponen, en cambio, su propia visión del mundo: “Oser être qui nous sommes, au-delà de l’enclos où nous pouvons nous trouver. S’assumer, s’affirmer, risquer la différence, plaider la tolérance, ne pas avoir à faire le choix douloureux entre la prison avec les autres, ou la liberté dans la solitude”  (“Oser vivre”, 6).

b-El tema del cuerpo: 

Abordar la cuestión del cuerpo como parte integrante de la temática novelesca femenina marroquí se considera una hazaña. Las obras, generalmente, hacen referencia a la introspección, procedimiento que confiere diversas orientaciones. Es un tema de contemplación, el Hammam (el baño público), fue el espacio propicio, dónde el cuerpo se muestra sin velo, y la desnudez se hace “espectáculo”. Pero el descubrimiento del cuerpo durante esas sesiones de baño, significa también la exclusión del cuerpo opuesto, así que, en  rêves de femmes, Samir, el compañero de la niña narradora, fue expulsado por haber desfigurado una mujer, que grita: “A qui est ce garçon? Ce n’est plus un enfant, je vous le dis…Il m’a regardé les seins avec les mêmes yeux que mon mari.” (“Rêves de femmes”, 296).

El cuerpo femenino está también a la escucha de sus sensaciones y sus pasiones, una imagen inversa surge: la mujer desea, y no es solo deseada como de costumbre, “La fracture du désir”  de D.Oumassine, es un ejemplo ideal de este tema tabú. 

Levantar el velo sobre el tema del cuerpo, se orienta hacía la denuncia de las agresiones pedófilas. La narradora de “Blessures de l’âme et du corps”, por ejemplo, sumerge de nuevo en el pasado para reavivar los recuerdos de la niña de cuatro años agredida. Otra novela, “Fatoum la prostituée et le Saint juif”, focaliza la historia sobre el cuerpo expuesto a la prostitución.

Las novelas forman un fresco narrativo a la escucha de su cuerpo en varios estados, son confesiones con objetivo terapéutico (Thérapie, 183) que atrevieron a abordar un tema tabú en una sociedad bien aferrada en sus ritos y tradiciones. 

C-El ser y el parecer,

Plantea el fenómeno de dentro y de fuera en la imagen de la mujer. Ciertas novelas se esfuerzan a exponer la antinomia que proviene de esa doble perspectiva, con la ambición de establecer una visión coherente con la realidad de la situación femenina, que se conseguirá cuando disociamos las nociones admitidas desde el principio. Así “Le corps derobé” de H.Bousejra pone en evidencia la contradicción flagrante en la actitud de las mujeres: “Dehors, elles se font déesses du changement et du renouveau, dedans elles s’identifient aux silhouettes du passe.” (Boletín  46).

Las mujeres tiroteadas  entre el pasado y la vida moderna, y este desajuste entre el ser y el parecer; incita a repensar la cuestión de la tradición y la modernidad. Como reconciliarlas, es decir guardar su especificidad y abrirse a otras culturas. Esa cuestión antigua, pero que persiste, está todavía presente fuertemente en esas novelas. El autor de “L’arganier des femmes égarées” nota que “Il y’a quelque chose que ne va pas dans l’éducation des filles. On veut faire de nous de bonnes musulmanes, on nous interdit de sortir avec les hommes, de nous amuser; de voyager seules, mais, en même temps, on nous permet de voir ce qui se passe ailleurs. Nous sommes quotidiennement matraquées par une civilisation occidentale plus tolérante, et le résultat est la: nous sommes déboussolées” (58).  

3- la mujer cuentista, 

La mujer  permanece cuentista por excelencia en las situaciones precedentes, como sumisa o insumisa. 

Primero, porque el universo femenino se abre por la fuerza del imaginario sobre el cuento. Casi en todas las novelas, los cuentos narrados o escuchados, crean mundos de los que, el auditorio no se puede escapar. A ejemplo de la tía habiba en “Rêves de femme”, que “rien qu’avec des mots, elle nous mettait tous dans un grand bateau voguant d’Aden aux Maldives, ou nous emmenait sur une île ou les oiseaux parlaient comme des êtres humains. Chevauchant sur les mots, mous dépassions Sind et Hind (l’inde), laissant loin derrière nous les pays musulmans, vivant les dangers de l’aventure a la rencontre de chrétiens et des juifs qui nous offraient de partager leur nourriture ; nous regardant faire nos prières tandis que nous les regardions faire les leur” (“Rêves des femmes”, 27).  Esa práctica femenina concede a los cuentos la transmisión de una cultura oral, que circula de boca en boca, de generación en  generación, puesto que proviene de un fuente y fondo popular. Así  “le conte  le plus populaire de tante Habiba qu’elle réservait pour les grandes occasions; était  celui de la femme ailée; qui pouvait s’envoler de la cour quand elle le désirait. Chaque fois qu’elle racontait cette histoire ; les femmes de la cour attachaient les pans de leur caftan dans leur ceinture et se mettaient a danser les bras écartés comme si elles allaient s’envoler” (R.F, 32).

Así, los relatos narrados o escuchados se forjan unos mundos imaginarios, que se sustituyen a la realidad o ayudan a su reconstrucción. También, invitan el lector a sumergir en un universo maravilloso o fantástico, además de sus intenciones morales y didácticas.

Los cuentos, que son omnipresentes en los escritos femeninos marroquíes, traducen  más allá  de la preservación de la memoria colectiva, la necesidad de narrar y el deseo de escuchar para esas narradoras, convencidas de la magia y el poder de la palabra.

Segundo, “L’art de parler la nuit” (“Rêves de femmes”, 27) incita la mujer a desarrollar su talento de cuentista, y colmar el silencio largamente impuesto por la opresión secular y liberarse de los espacios cerrados. La preocupación principal de las autoras, fue la toma de la palabra, expresar sus opiniones, construir su identidad singular y plural.

Así, el acto de hablar es semejante a una ósmosis: conocer y reconocer que a veces procede por antífrasis para describir un estatuto femenino que la sociedad juzga especial, Mailouda dans “L’arganier des femmes egarées” lo ilustra.  Elle avait en face d’elle une cheikha une vraie. Ne disait-on pas que les cheikhates étaient les seules femmes libres dans les pays musulmans? Aucune attache, aucune entrave et des fêtes en permanence.”(36) 

Es verdad que cada historia es autónoma, pero constituye con otras historias, un destino común, un retrato progresivamente pintado.

Conclusión

* La escritura femenina está reciente en comparación con la totalidad de la producción literaria marroquí.

* Se inscribe, generalmente, en la esfera de la novela autobiográfica, hasta el punto de poder hablar de una autobiografía plural.

* El retrato femenino sacado de la mayoría de las obras novelescas estudiadas, traza progresivamente una imagen común, compuesta de tres posiciones, lo de la mujer, sumisa, insumisa, cuentista.

* El retrato femenino plural es, esencialmente, acústico. Se basa sobre el hecho de contar historias como escuchar cuentos, refiriéndose  a las reminiscencias para la reconstrucción memorial, en el objetivo de liberarse y afirmarse.

Acústico, memorial, liberador, tres partes que forman el mosaico de un retrato de mujeres soñadoras de un mundo mejor. ¡Ojala que no sea un castillo de arena¡ 
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